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hina y Rusia han forta- 

lecido su vínculo en los 

últimos años bajo una 

narrativa común en con- 

tra del orden liberal oc- 

cidental. Pero tras la re- 

tórica del “Dragón-Oso” 

han emergido varios choques estructura- 

les: objetivos divergentes, desequilibrios 

de poder y tensiones no resueltas. Aunque 

ambos países se benefician del vínculo, su 

relación está lejos de ser una alianza for- 

mal y podría enfrentar límites en el media- 

no plazo, según los analistas. 

Juntos han demostrado una aversión ha- 

cia el modelo liberal occidental y en mo- 

mentos incluso el vínculo se ha visto se- 

mejante a una amistad. En febrero de 2022, 

días antes de que Vladimir Putin enviara 

decenas de miles de tropas a Ucrania, China 

y Rusia declararon una asociación estraté- 

gica “sin límites”. Desde entonces, el líder 

chino Xi Jinping se ha reunido con el jefe 

del Kremlin más de 40 veces en la última 

década, ello mientras Putin, en los últimos 

meses, describió a Beijing como un aliado. 

El eje de cooperación surge, además, en 

un contexto histórico en el que Asia, espe- 

cialmente Eurasia, ha sido un centro crucial 

para la formación de imperios, y donde los 

intereses económicos y geopolíticos han 

  

impulsado ese acercamiento entre las dos 

potencias, explica el diario Financial Times. 

“Existen diversas tensiones subyacentes 

entre Rusia y China que actualmente se es- 

tán disimulando, pero persisten. Aunque Xi 

Jinping puede valorar la relación con Mos- 

cú, muchos chinos preferirían acercarse 

a Estados Unidos, aunque Donald Trump 

podría socavar ese deseo”, dice a La Ter- 

cera Andrew Mertha, director del Centro 

de Investigación Global SAIS China en la 

Escuela Paul H. Nitze de Estudios Interna- 

cionales Avanzados de la Universidad Johns 

Hopkins. 

Para el investigador principal en la Inicia- 

tiva de Geoestrategia del Centro Scowcroft 

en el Atlantic Council, Andrew Michta, la 

relación entre el Dragón y el Oso es “un eje 

de dictadura, compuesto por China, Rusia, 

Corea del Norte e Irán, que intenta ocupar 

una posición en el extranjero”. “Pero Ru- 

sia y China en particular están unidos por 

la idea *del enemigo de mi enemigo es mi 

amigo”. Allí se forma una alianza utilitaria”, 

dice a La Tercera. 

La Iniciativa de la Franja y la Ruta 
De la mano de Xi, en 2013 fue impulsada 

por primera vez la Iniciativa de la Franja y 

la Ruta, un programa de infraestructuras 

globales y redes energéticas que China lan- 

* 
“No es que la relación sea 
fantástica, pero sí bastante 
resiliente (...) No es que 

se caigan particularmente 
bien, pero no pueden 

permitirse que la relación 
se desmorone”, 

Bobo Lo, escritor chino- 

australiano 

El abrazo *Dragón-Oso” 
entre China y Rusia 
¿Qué tan estrecho 
es el vínculo entre 

Mi y Putin? 

Aunque las grandes potencias asiáticas se han presentado como 
un frente unido contra Occidente, las diferencias entre Beijing 

y Moscú han evidenciado que la relación es más una asociación 
por conveniencia que una verdadera alianza, en la cual Putin 

necesita más a Xi que viceversa, según los analistas. 

Por Marta Quinteros 

La Tercera Domingo 13 de julio de 2025 

zÓ para conectar Asia con África y Europa a 
través de rutas terrestres y marítimas. Des- 

de su ejecución, esta iniciativa, considerada 

una pieza central de la política exterior del 

gobierno de Xi, ha conseguido sumar a más 

de un centenar de países. 

Lo ha hecho con la construcción de in- 

fraestructuras como puentes, puertos 

comerciales, carreteras, sistemas de tele- 

comunicaciones y centrales eléctricas, re- 

memorando a la antigua Ruta de la Seda. 

Y Rusia se considera un socio clave y un 

impulsor clave del proyecto, pese a que no 

hay mucho que decir sobre los resultados 

prácticos de la cooperación chino-rusa en 

el marco de la iniciativa, según el Centro 

Carnegie de Moscú. 

El 14 y 15 de mayo de 2017, China alber- 

gó el primer Foro de la Franja y la Ruta en 

Beijing, al que asistieron 29 jefes de Estado, 

entre ellos el invitado especial, el Presidente 

ruso, Vladimir Putin. Su visita a China fue 

presentada por los medios rusos como un 

paso importante para fortalecer la amistad 

estratégica entre ambos países. 

Pero según Alexander Gabuev, director 

del Programa Rusia en Asia Pacífico del 

Centro Carnegie de Moscú, el principal be- 

neficio para Moscú fue político, ya que los 

medios rusos destacaron que Putin inaugu- 

ró el evento en igualdad de condiciones con 

su homólogo Xi. Sin embargo, la cobertura 

de los medios chinos fue diferente, ya que 

publicaron el texto completo del discurso 

de Xi y solo declaraciones seleccionadas de 

invitados extranjeros. 

Según Mertha, la iniciativa de Xi podría 

representar un riesgo para el abrazo del 

Dragón y el Oso. Los países cortejados por 

China “deberían mirar con escepticismo y 

con los ojos bien abiertos, para no caer en la 

trampa de una *Doctrina Monroe con carac- 

terísticas chinas”. En la medida en que Chi- 

na se convierta en importador de petróleo 

de la región, eso podría mitigar su afán por 

el petróleo ruso, lo que conlleva grandes 

costos diplomáticos para Beijing”, advier- 

te el politólogo estadounidense experto en 

China. 

La ambición de Rusia 
Rusia depende de China para su apoyo eco- 

nómico y como mercado crucial para sus 

exportaciones energéticas, especialmente a 

raíz de las sanciones occidentales. Beijing, a 

su vez, se beneficia de los recursos energé- 

ticos y la tecnología militar de Moscú, a la 

vez que encuentra un socio estratégico para 

desafiar la influencia occidental, según un 

informe del Centro de Análisis de Políticas 

Europeas (CEPA). 

En esa línea, tener de aliado a China es 

útil, pues “lo que Vladimir Putin está ha- 

ciendo es intentar reivindicar el fin de la 

Guerra Fría. Quiere deshacer las conse- 

cuencias de 1991. Así que quiere recons- 

truir el imperio interior de Europa del Este. 

Quiere una esfera de influencia en Europa 

y reincorporarse a la política europea como 

un actor importante, volviendo a un orden 

internacional comparable al que existía en 

Europa en 1914”, dice Michta a La Tercera. 

“Rusia es un Estado revisionista. Y en ese 

sentido, es una amenaza crónica para Occi- 

dente, porque mientras siga esta vía impe- 
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rial, representará una amenaza, un riesgo, 

un peligro. Recordemos que Rusia, en la 

actualidad, controla, de hecho, Bielorru- 

sia. Quiere someter a Ucrania o destruirla 

e incorporarla a su propio imperio. Este 

proceso comenzó en 2008 en Georgia. Y, 

por desgracia, Occidente nunca reaccionó 

adecuadamente, nunca reaccionó a lo que 

está sucediendo”, añadió el investigador del 

Atlantic Council. 

Pero también hay otro factor decisivo para 

el Kremlin que lo insta a no romper la cuer- 

da. “Para Moscú, la alianza con Beijing no 

se trata simplemente de socavar la *hege- 

monía' estadounidense, por importante que 

sea; se trata de proyectar a Rusia como una 

potencia global. Una estrecha asociación 

con China otorga credibilidad y legitimidad 

a las ambiciones del Kremlin”, agrega. 

“Sin ella, la estatura de Rusia se vería 

considerablemente mermada”, concluye un 

estudio de Bobo Lo, escritor chino-austra- 

liano, experto en Rusia y China y autor de 

los libros Rusia y el nuevo desorden mun- 

dial (2015) y Un abrazo cauteloso (2017). 

El efecto de la guerra en Ucrania 
La guerra en Ucrania ha acelerado el co- 

mercio y la cooperación entre China y Ru- 

sia, pero también ha evidenciado que esta 

relación sigue siendo una alianza de con- 

veniencia más que una unión ideológica 

sólida. El conflicto bélico fue otra esfera en 

la que el Oso se volvió dependiente del Dra- 

gón e incluso de otras potencias. Según dijo 

el secretario general de la OTAN, Mark Ru- 
  

tte, a The New York Times, “los rusos cola- 

boran con los norcoreanos, los chinos y los 

iraníes, los mulás, en esta guerra de agre- 

sión no provocada contra Ucrania”. 

“Así, pues, el Indo-Pacífico y el Atlántico 

están cada vez más interconectados. (...) Te- 

nemos un enorme desafío geopolítico entre 

manos. Y ese desafío es, en primer lugar, 

Rusia, que se está reconstruyendo a un rit- 

mo sin precedentes en la historia reciente. 

Ahora produce tres veces más munición en 

tres meses que toda la OTAN en un año”, 

añadió el secretario de la Alianza Atlántica. 

Pero “Rusia no podría operar en Ucrania 

sin que China le proporcionara componen- 

tes, le comprara carbón negro y le comprara 

energía”, aclara tajante Michta. “Y, al mis- 

mo tiempo, China está modernizando su 

ejército, y en este aspecto los rusos tienen 

ventajas muy significativas, porque desa- 

rrollaron algunos elementos de su tecnolo- 

gía militar utilizando el acceso occidental y 

también basándose en sistemas post sovié- 

ticos”, añade. 

“Los rusos están muy avanzados en áreas 

como la propulsión de submarinos nuclea- 

res O la tecnología hipersónica, y esto es 

algo que los chinos desean. Así que el ma- 

yor interés geoestratégico es desmantelar 

el sistema que Estados Unidos y sus aliados 

democráticos, ya sea en Europa, Asia o Lati- 

noamérica, han establecido. Y, por lo tanto, 

este es un interés perdurable”, sostiene. 

¿Nueva Guerra Fría? 
En junio pasado, la OTAN acordó aumentar 

el gasto en defensa hasta el 5% del PIB de 

cada país miembro, en un esfuerzo finan- 

ciero significativo para los integrantes eu- 

ropeos de la Alianza Atlántica, con estima- 

ciones que señalan la necesidad de 510.000 

millones de euros adicionales al año para 

alcanzar este objetivo y así hacerle frente a 

Rusia en el caso de un eventual ataque. 

Según dijo Rutte a The New York Times, 

parte de la razón de ese aumento es que 

“existe una creciente comprensión, y no 

seamos ingenuos al respecto: si Xi Jinping 

atacara Taiwán, primero se aseguraría de 

hacer una llamada a su socio muy menor 

en todo esto, Vladimir Vladimirovich Pu- 

tin, residente en Moscú, y le diría: “Oye, voy 

a hacer esto, y necesito que los mantengas 

ocupados en Europa atacando territorio de 

la OTAN””, 

Consultado por si es posible que el mun- 

do esté siendo testigo del inicio de una nue- 

va Guerra Fría, el escritor chino-australiano 

Bobo Lo dice a La Tercera que “las relacio- 

nes entre Estados Unidos y China están en 

su punto más bajo en 50 años. Creo que las 

relaciones de Rusia con Occidente son peo- 

res que en cualquier otro momento desde la 

última Guerra Fría”. 

“De hecho, creo que probablemente sean 

peores que en cualquier otro momento des- 

de la Crisis de los Misiles de Cuba de 1962. 

Así que no estoy seguro de que sea muy útil 

hablar de una nueva Guerra Fría. La mayor 

preocupación tiene que ser la posibilidad 

de que pueda haber una nueva guerra ca- 

liente”, asegura a este medio. 
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El futuro de la relación Dragón-Oso 
Para Bobo Lo, la disrupción causada por 

Donald Trump desde su regreso a la Casa 

Blanca beneficia la alianza chino-rusa, 

así que las esperanzas estadounidenses 

de distanciar a Moscú de Beijing -el lla- 

mado “Kissinger al revés”- son ilusorias, 

según afirma en su estudio “Convergencia 

y divergencia: las relaciones entre China 

y Rusia en la era Trump”, publicado el 

pasado 3 de julio. 

Pero el escritor chino-australiano dis- 

crepa con el término “alianza”. “No es 

una alianza, porque una alianza impli- 

ca que es mucho más estrecha de lo que 

realmente es y que China y Rusia coor- 

dinan sus políticas”. Cómo él la llama, es 

una “asociación estratégica flexible”. “No 

es que la relación sea fantástica, pero sí 

bastante resiliente”, dice a La Tercera. 

“Mucha gente habla de un eje autorita- 

rio, un eje del mal, pero no es una alianza 

en absoluto. Es una relación impulsada 

por ciertos intereses convergentes. Es una 

relación razonablemente fuerte, porque 

China y Rusia son socios más cercanos 

entre sí. Entonces, no es que se caigan 

particularmente bien, pero no pueden 

permitirse que la relación se desmoro- 

ne”, reflexiona. 

No está claro cuánto podrá crecer la re- 

lación. Una alianza “está descartada en el 

futuro próximo”, ya que ambas partes, en 

particular China, buscan mantener aque- 

lla flexibilidad estratégica, concluye Bobo 

Lo. O
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